Semana 15.- 1 Lunes
Lectura del libro de Isaías (1,10-17):

Oíd la palabra del Señor, príncipes de Sodoma; escucha la enseñanza de nuestro Dios, pueblo de Gomorra: «¿Qué me importa el número de vuestros sacrificios? –dice el Señor–. Estoy harto de holocaustos de carneros, de grasa de cebones; la sangre de toros, corderos y chivos no me agrada. ¿Por qué entráis a visitarme? ¿Quién pide algo de vuestras manos cuando pisáis mis atrios? No me traigáis más dones vacíos, más incienso execrable. Novilunios, sábados, asambleas, no los aguanto. Vuestras solemnidades y fiestas las detesto; se me han vuelto una carga que no soporto más. Cuando extendéis las manos, cierro los ojos; aunque multipliquéis las plegarias, no os escucharé. Vuestras manos están llenas de sangre. Lavaos, purificaos, apartad de mi vista vuestras malas acciones. Cesad de obrar mal, aprended a obrar bien; buscad el derecho, enderezad al oprimido; defended al huérfano, proteged a la viuda.»


Salmo 49

R/. Al que sigue buen camino le haré ver la salvación de Dios

«No te reprocho tus sacrificios,
pues siempre están tus holocaustos ante mí.
Pero no aceptaré un becerro de tu casa,
ni un cabrito de tus rebaños.» R/.

«¿Por qué recitas mis preceptos
y tienes siempre en la boca mi alianza,
tú que detestas mi enseñanza
y te echas a la espalda mis mandatos?» R/.

«Esto haces, ¿y me voy a callar?
¿Crees que soy como tú?
Te acusaré, te lo echaré en cara.
El que me ofrece acción de gracias, ése me honra;
al que sigue buen camino
le haré ver la salvación de Dios.» R/.
Lectura del santo evangelio según san Mateo (10,34–11,1):

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus apóstoles: «No penséis que he venido a la tierra a sembrar paz; no he venido a sembrar paz, sino espadas. He venido a enemistar al hombre con su padre, a la hija con su madre, a la nuera con su suegra; los enemigos de cada uno serán los de su propia casa. El que quiere a su padre o a su madre más que a mí no es digno de mí; el que quiere a su hijo o a su hija más que a mí no es digno de mí; y el que no coge su cruz y me sigue no es digno de mí. El que encuentre su vida la perderá, y el que pierda su vida por mí la encontrará. El que os recibe a vosotros me recibe a mí, y el que me recibe recibe al que me ha enviado; el que recibe a un profeta porque es profeta tendrá paga de profeta; y el que recibe a un justo porque es justo tendrá paga de justo. El que dé a beber, aunque no sea más que un vaso de agua fresca, a uno de estos pobrecillos, sólo porque es mi discípulo, no perderá su paga, os lo aseguro.» 
Cuando Jesús acabó de dar instrucciones a sus doce discípulos, partió de allí para enseñar y predicar en sus ciudades.

COMENTARIO
La primera lectura, tomada del primer capítulo del libro de Isaías, nos presenta una antología de oráculos originales, agrupados probablemente por un redactor posterior.

Se trata de un litigio de Dios con su pueblo, del que se ha suprimido la parte final. Dios viene como parte ofendida a denunciar la infidelidad de la otra parte, que es e/ pueblo. En el género, Dios suele enfrentar los deberes cúlticos con los deberes de justicia social: en general, los hombres son muy celosos en ofrecer sacrificios r visitar el templo, no lo son en respetar a1 prójimo y ayudar a los necesitados. Pero la injusticia y falta de caridad vician totalmente el culto, trasformando !o sacro en execración, los dones en burla, las fiestas en carga para Dios. Incluso los actos más personales, las manos ritualmente extendidas, las plegarias resultan profanación. Dios, en vez de recibir esos falsos homenajes, denuncia su falsedad. Pero lo hace para la salvación por el arrepentimiento, como indican los versos finales.

Dios se hace garante de la justicia y caridad entre los hombres, porque eso es ya .salvación, y sólo colaborando activamente a ello se salvarán los hombres injustos. El culto no puede convertirse en encubridor de la injusticia, en medio para tranquilizar la conciencia sin convertirse. Pero si el hombre escucha la Palabra de Dios que denuncia, y se convierte, entonces Dios perdona generosamente. El.fragmento concluye así: «Entonces venid y litigaremos --dice el Señor- Aunque vuestros pecados sean como púrpura, blanquearán como nieve; aunque sean rojos como escarlata, quedarán como lana. Si sabéis obedecer, lo sabroso de la tierra comeréis; si rehusáis y os rebeláis, la espada os comerá. Lo ha dicho el Señor.»

 Se proclama en el evangelio de hoy el final del discurso apostólico  de Jesús. En el texto Advertimos dos secciones: 1ª Condiciones para el seguimiento de Cristo. 2ª  Recompensa para quien recibe a sus enviados

No penséis que he venido  a la tierra aa sembrar paz….., con esta sentencia comienza el texto, la afirmación, además de verificar la profecía de Simeón en el templo, refleja la experiencia de la Iglesia primitiva, que conocía los problemas  y sufrimientos que suponía la proclamación  del evangelio de Jesús.

Posponer el afecto familiar, abrazar la cruz de cada día, estar dispuesto a perder incluso la vida por Cristo para ganarla definitivamente, constituyen las condiciones del seguimiento de Jesús por quien desee ser su discípulo.

Esta palabras del final del discurso de Jesús, son impresionantes e impactan hoy en nuestros oídos, como en las comunidades del tiempo apostólico y debieron circular como aforismos proverbiales, por eso las relatan todos los evangelios.. Este es el precio de ser cristiano. Son expresiones antitéticas de gran efecto, el  Señor dramatiza las consecuencias de implicarse con él. Jesús quiere personas que vibren con él, que se comprometan de tal manera que ningún otro ocupe el pensamiento y la vida de sus discípulos, esta identificación llega hasta tal punto que el trato que se dé a sus seguidores, “sólo porque es mi discípulo” será computado  como si el fuera dado a él mismo.. las exigencias del seguimiento son totales. Nadie puede restar protagonismo al Maestro, ni siquiera comparativamente en la  intensidad del amor y de la consagración. A esta radicalidad no se llega de repente ni es fruto de un entusiasmo momentáneo; se llega por un proceso de conversión y anonadamiento, de abandono en las manos de Dios, de fidelidad humilde y sufrida.
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